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R E I N A D O D E A L F O N S O XII 

C A P I T U L O PRIMERO 

L a Restauración. —Diversas tendencias que antes y después de entronizada luchaban 
en el campo dinástico.—Triunfo del criterio conciliador defendido por don Antonio 
Cánovas del Castillo.—El Ministerio-Regencia.—Desembarco de don Alfonso X I I 
en Barcelona.—Su partida para Valencia.—Su entrada en Madrid.—Su marcha á 
las provincias del Norte. — Divergencias fundamentales de doctrina entre las varias 
fracciones monárquicas.—Los constitucionales y la fórmula de adhesión.—Polémi­
cas y disidencias que de ella resultaron.—La Constitución de 1845 y la de 1869.— 
Proyecto constitucional.—La primera crisis ministerial dé la Restauración.—Paci-
fícación de Cataluña.—Segundo ministerio Cánovas.—La nueva ley de Imprenta. 
—Notable manifiesto del Sr. Castelar.—Actitud de los constitucionales. 

Achaque ha sido siempre de las reacciones pol í t icas prolongar la agita­
ción de los á n i m o s y enconar los odios de los bandos, cohonestando con el 
fervor de la lealtad los excesos de la venganza. 

Carlos II y Jacobo II en Inglaterra, Luis XVIII y Carlos X en Francia 
y Fernando VII en España, adoptaron por su mal esta desatentada polí­
tica que confunde con los agravios de la rebeldía los justos clamores d é l a 
opin ión públ ica , suscitando tempestades que dificultan la pacificadora 
tarea del monarca, aclamado á su advenimiento como iris de paz y s ím­
bolo de clemencia. 

Para volver á poner la ins t i tuc ión de la Realeza en aquel estado y es­
t i m a c i ó n que tenía antes que el vendaval revolucionario conmoviese sus 
cimientos y suprimiese transitoriamente sus atributos, no es adecuado 
sistema exacerbar los odios y ahondar las disidencias. No se extirpan en 
pocos d ías los resabios de aquella agi tac ión que unos maldijeron como 
mensajera de la anarquía y otros ensalzaron como mani fes tac ión de una 
vida exuberante y expansiva. 

E l libre ejercicio de los derechos pol í t icos es una aspiración natural de 
los hombres dignos; las dramát icas peripecias de un per íodo turbulento 
fascinan y exaltan á las muchedumbres, y si es ardua tarea restringir esos 
derechos y restablecer el sosiego, sube de punto la dificultad cuando el 
azote de la persecución hace que la cólera y el temor doten á esas muche­
dumbres de arrojados é inteligentes caudillos. 

Así hablaban en los albores de la Restaurac ión los corifeos de la frac­
c ión dominante. 

Tales debieron de ser las consideraciones que inspiraron á don Alfonso 
aquel párrafo de su famoso manifiesto de Sandhurst, que decía: 

«Sea la que quiera mi suerte, no dejaré nunca de ser buen español , ni 
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como todos mi s antepasados buen ca tó l ico , n i como hombre de l siglo ver­
daderamente l ibera l .» 

Estas palabras expresaban en compendio todo su programa. Pagaba 
t r ibuto á l a t r a d i c i ó n en las fundamentales cuestiones de l a r e l i g ión y de 
la m o n a r q u í a representativa, y a que s in Cortes no resolvían los negocios 
arduos los principes españoles a l l á en los antiguos tiempos de la, mo­
n a r q u í a . 

Cuanto se está viendo, a ñ a d í a , enseña que las naciones m á s grandes 
y prósperas, donde el orden, l a libertad y l a jus t ic ia se adunan mejor, 
son aquellas que respetan m á s su p rop ia historia; en cuyas palabras 
f á c i l m e n t e se transparentaba u n a a l u s i ó n á l a l ibre y poderosa Inglate­
rra, en cuyo hospi talar io suelo h a b í a fijado su residencia e l firmante de l 
manifiesto. 

Y dec ía á r e n g l ó n seguido: ÍYO impide esto, en verdad, que atentamen­
te observen, y sigan con seguros pasos, l a marcha progresiva de l a c i v i l i ­
zación. 

Con seguros pasos, era como decir: con t iento y mesura, no atropellada­
mente y cediendo a l impu l so de peligrosas impaciencias . D o n Alfonso recor­
daba á los m o n á r q u i c o s aquel la an t igua m á x i m a : progresar conservando. 

E n estos concisos, pero m u y medi tados p á r r a f o s , e s t á r esumida toda 
l a doctr ina po l í t i ca de l par t ido liberal-conservador. 

Como é\ mi smo lo recordaba en este c é l e b r e documento, no en vano 
dehia a l infortunio el estar en contacto con los hombres y las cosas de l a 
'Europa moderna. 

E n l a G r a n B r e t a ñ a h a b í a n encontrado Olózaga y P r i m e l protot ipo de 
l a m o n a r q u í a const i tucional que fué el idea l de toda su v ida . E n l a G r a n 
B r e t a ñ a r e p u d i ó e l suyo don E a m ó n Cabrera, r e c o n c i l i á n d o s e con las 
ideas y las tendencias de nuestro siglo. E n l a G r a n B r e t a ñ a e n c o n t r ó don 
Alfonso l a f ó r m u l a de su programa y l a pauta de su conducta . 

Es obvio que esto no p o d í a realizarse sino á costa de dolorosas desave­
nencias. E n todos los campos po l í t i cos hay intransigentes har to propen­
sos á calificar de fe lonía las transacciones de l a p rudenc ia y á considerar 
como signos c a r a c t e r í s t i c o s de l a verdadera lea l tad los peligrosos extre­
mos de l fanatismo de par t ido. L o s que durante e l reinado de d o ñ a Isa­
bel II h a b í a n provocado tantas tempestades con su exagerado real ismo; 
los que con su preponderante inf luencia en e l á n i m o de l a re ina h a b í a n 
dado pie á l a coa l i c ión de todos los elementos liberales y a l derrumbarse 
el trono escoltaron á su soberana en e l camino de l destierro, no p o d í a n 
ver con buenos ojos e l cr i ter io que p r e v a l e c í a en los consejos de don A l 
fonso. Vencidos por l a Revo luc ión , e n t e n d í a n que les tocaba á su vez re­
gresar á E s p a ñ a como vencedores. R e s i g n á b a n s e á renunciar á una s a ñ u ­
da pol í t ica de represalias, mas no á repudiar en e l poder las convicciones 
y los procedimientos que siempre h a b í a n defendido y apl icado. S i l a mag­
nan imidad del monarca le i n d u c í a á o lv idar los agravios, l a leal tad y l a 
consecuencia les vedaban á ellos renegar de sus pr inc ip ios . A luc inados por 
l a pas ión , no se h a c í a n cargo de l a g r a n d í s i m a inf luencia que h a b í a n ejer­
cido en el e s p í r i t u p ú b l i c o los trascendentales sucesos acaecidos en Es­
p a ñ a durante el p e r í o d o revolucionario. 
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S i don Alfonso hubiese dado o ídos á sus consejos, a l traspasar l a fron­
tera h a b r í a t r a í d o l a r e v o l u c i ó n en los pliegues de su manto. L a p o l í t i c a 
que h a b í a adoptado en l a du ra escuela de l ostracismo era, no sólo l a m á s 
generosa, sino t a m b i é n l a m á s sensata y q u i z á l a x'mica posible. 

Dec íase y r e p e t í a s e hasta l a saciedad que e l p a í s estaba cansado de 
guerras y tumul tos , las conciencias piadosas escandalizadas de l a audacia 
de los i m p í o s , los opulentos amedrentados por l a insolencia de l a dema­
gogia y l a plebe d e s e n g a ñ a d a por sus ojos de l error en que h a b í a c a í d o 
figurándose que h a b í a dado con l a panacea capaz de curar todos sus ma­
les. Pero r e p l i c á b a s e á esto que e l estandarte de l a r e l i g ión y a don Car los 
lo h a b í a enarbolado en su campo; que e l gobierno republ icano p o d í a ale­
gar esas mismas guerras y turbulencias como j u s t i f i c a c i ó n de l i n c u m p l i ­
miento de sus p r o p ó s i t o s y que, s i l a m u l t i t u d se l l a m a b a á e n g a ñ o v i ­
tuperando á muchos de sus ant iguos jefes, m a l p o d í a esperarse que de 
buenas á pr imeras dispensase m a y o r confianza y s i m p a t í a á los restaura­
dores de l trono. 

Dadas las circunstancias que alcanzaba l a época , tan fácil era que é s to s 
diesen c i m a á su empresa, como que se malograsen los frutos de su v ic to­
ria, si h a c í a n alarde de r igurosa é in tempes t iva int ransigencia . 

Castelar h a b í a dicho en u n arranque de impetuosa elocuencia: « C u a n ­
do l a sociedad se ve obl igada á optar por l a d i c t adura ó por l a a n a r q u í a , 
opta por l a d i c t adu ra » 

L a frase se h izo cé leb re y fué muchas veces recordada; mas en este 
caso su c i t ac ión pecaba de inopor tuna. N i las d i n a s t í a s n i los par t idos 
pueden excusarse de ser consecuentes con los p r inc ip ios que representan. 
Si se hubiese intentado reproduci r l a insensata ten ta t iva de G o n z á l e z 
Brabo, que a r ro jó a l campo revolucionar io á todos los l iberales de E s p a ñ a , 
hasta los adoquines de las calles se h a b r í a n levantado por sí solos cont ra 
l a t i r a n í a de l nuevo gobierno. Y derrocado és te , s i nuevamente se hubiese 
visto l a sociedad e s p a ñ o l a en l a famosa a l te rna t iva previs ta por e l g ran 
t r ibuno, era inconcuso que nadie p o d í a d isputar le á don Carlos el t r iunfo. 

P o r todas estas razones no se a n u n c i ó l a R e s t a u r a c i ó n como u n a dic­
tadura. B i e n claramente h a b í a manifestado don Alfonso a l m u n d o que no 
era su in tento restaurar u n par t ido, sino l a n a c i ó n e s p a ñ o l a 

N o somos pesimistas y por lo tanto no dudamos s i s t e m á t i c a m e n t e de 
nada n i de nadie. N o nos juzgamos autorizados para imag ina r que esta 
conducta no obedec ió á otro m ó v i l que e l i n t e r é s de part ido. E n aque l la 
sazón d i r i g í a l a po l í t i ca e n l a corte de don Alfonso el i lus t re estadista don 
A n t o n i o C á n o v a s de l Cast i l lo , qu i en no pecaba por cierto de exagerado n i 
de impaciente. L o s ul t ras le t i ldaban de t ibio , recordando sus anteceden­
tes liberales y c o n s i d e r á n d o l e contaminado por e l v i ru s revolucionar io . 
D e s p u é s de consumado el acto de Sagunto, e c h á b a n l e en cara su tantas 
veces anunciado p r o p ó s i t o de no fomentar n i tolerar conspiraciones y su 
cé leb re aforismo de que para real izar el derecho no se necesita der ramar 
sangre, pues basta con saber esperar; que era u n modo indi rec to de poner 
en tela de j u i c i o su m o n á r q u i c a or todoxia 

Excusado es decir cuanto dis taba l a o p i n i ó n p ú b l i c a de rat if icar estas 
apreciaciones de u n par t ido batal lador y á prueba de d e s e n g a ñ o s , a l cua l 
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h a b í a de parecer m u y duro el destino que en tales momentos le condenaba. 
Sea como fuere, p r e v a l e c i ó el cr i ter io de l a m a g n a n i m i d a d , a d o p t á n ­

dose una p o l í t i c a de a t r a c c i ó n y to lerancia . 
T a l fué l a s i t u a c i ó n entronizada en E s p a ñ a á consecuencia de l p ronun­

ciamiento in ic iado en Sagunto por e l general M a r t í n e z Campos, á 29 de 
d ic iembre de 1874, a l frente de l a b r igada mandada por e l br igadier Da-
b á n , secundado inmedia tamente por los generales Jove l l a r y Maclas , con 
las fuerzas que mandaban en l a p r o v i n c i a de C a s t e l l ó n y a l cua l se adhi­
r ieron dos d í a s d e s p u é s e l c a p i t á n general de M a d r i d , con toda l a guarn i ­
ción, el e j é rc i to de l Nor te y tras é l todas las tropas de E s p a ñ a . 

A l estallar el movimien to , h a l l á b a s e e l Gobierno en una s i t u a c i ó n por 
todo extremo comprome t ida y pel igrosa. H a b í a n l e ofrecido su apoyo m u ­
chos prohombres de los part idos rad ica l y republicano, inclusos varios 
generales de reconocido prest igio; pero, dada l a ac t i t ud en que i ba p o n i é n ­
dose por todas partes e l e jé rc i to , h a b r í a sido correr u n g ran a lbur é i n c u ­
r r i r en una t remenda responsabi l idad el e m p e ñ a r s e en sostener u n a l u c h a 
á mano armada. S i hubiese hab ido medio de in tentar lo h a b r í a sido a ñ a ­
d i r otra guerra c i v i l á las dos que tan bravas y destructoras a r d í a n en 
Cuba y en l a P e n í n s u l a , lo que, en ú l t i m o resultado, sólo p o d í a redundar 
en beneficio de los carlistas. 

Así , en v is ta de las expl icaciones que med ia ron entre e l Gobierno y e l 
c a p i t á n general de M a d r i d , P r i m o de K i v e r a , e l gabinete d e c l i n ó en és to 
sus facultades, protestando de los hechos que á ello le obligaban. 

E l c a p i t á n general e n v i ó inmedia tamente á buscar a l general Pezuela, 
a l s e ñ o r C á n o v a s y d e m á s amigos y correl igionarios suyos, detenidos á l a 
sazón en el gobierno de l a p rov inc ia , y e n c o m e n d ó l e s l a f o r m a c i ó n de u n 
minis ter io m o n á r q u i c o . Reunidos con este m o t i v o en el min i s te r io de l a 
Guer ra casi todos los personajes m á s notables del par t ido d i n á s t i c o y los 
ex minis t ros anteriores á l a r e v o l u c i ó n , a c o r d ó s e l a c o m p o s i c i ó n de l nuevo 
gabinete, r e s o l v i é n d o s e que lo formase e l s e ñ o r C á n o v a s , nombrando m i ­
nistro de l a Guer ra a l general Jovel lar . A c o r d ó s e t a m b i é n que continuase 
en su puesto e l general P r i m o de R i v e r a y que se promoviese á teniente 
general a l s e ñ o r M a r t í n e z Campos, n o m b r á n d o l e a l m i smo t iempo c a p i t á n 
general de C a t a l u ñ a . 

E l duque de l a Torre , que se encontraba en aquellos momentos a l 
frente de l e jé rc i to de l Norte , a p r e s u r ó s e á enviar su r enunc i a de presiden­
te del Poder ejecutivo, manifestando a l m i smo t iempo que quedaba inte­
rinamente en su puesto como general en jefe, hasta que se hubiese decre­
tado su relevo. 

A consecuencia de estos sucesos, e l d í a ú l t i m o de aquel a ñ o a p a r e c i ó 
. en la Gaceta, ornada nuevamente con e l escudo real, e l s iguiente decreto: 

M I N I S T E R I O - R E G E N C I A 

Proclamado por l a n a c i ó n y e l e j é rc i to e l R e y D . Al fonso de Borbon y 
Borbón , ha llegado e l caso de usar de los poderes que por rea l decreto de 
22 de agosto de 1873 se me confirieron. E n su v i r t u d , y en nombre de S u 
Majestad el Rey, Vengo en decretar lo s iguiente: 
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E l ministerio-regencia, que h a de gobernar e l reino hasta l a l legada á 
M a d r i d de l Rey D . Alfonso, se c o m p o n d r á , bajo m i presidencia, de las perso­
nas que s iguen: min i s t ro de Estado, D . Ale jandro de Castro, m in i s t ro que 
l i a sido de Hac ienda y U l t r a m a r y embajador en R o m a ; m in i s t ro de Gra ­
c ia y Jus t i c ia , D . Francisco de C á r d e n a s , ant iguo consejero de Estado: 
min i s t ro de l a Guerra , e l teniente general D . J o a q u í n Jove l la r , general en 
jefe del eje'rcito de l Centro; min i s t ro de Hac ienda , D . Pedro Sa l ave r r í a , 
min i s t ro que h a sido de Fomen to y Hac ienda ; min i s t ro de M a r i n a , don 
Mar i ano R o c a de Togores, m a r q u é s de Mol ín s , m in i s t ro que h a s ido de 
M a r i n a y F o m e n t o y d i rec tor de l a A c a d e m i a E s p a ñ o l a ; m in i s t ro de l a 
G o b e r n a c i ó n , D . Franc i sco Romero Robledo, m in i s t ro que h a sido de Fo­
mento; min i s t ro de Fomento , D . M a n u e l de Orovio, m a r q u é s de Orovio , 
m in i s t ro que h a sido de H a c i e n d a y Fomento ; m in i s t ro de U l t r a m a r , don 
A d e l a r d o L ó p e z de A y a l a , m i n i s t r o que ha sido de U l t r a m a r . 

M a d r i d 31 de dic iembre de 1874. — E l presidente de l ministerio-regen­
cia, A n t o n i o C á n o v a s de l Cast i l lo . 

G l o r i á b a s e l a prensa d i n á s t i c a de que u n cambio tan grave y tras­
cendental se hubiese operado s in e fus ión de sangre y glosaba con entu­
siasmo las palabras de l j o v e n monarca , qu ien a l rec ib i r en P a r í s a l perso­
n a l de l a embajada de E s p a ñ a h a b í a manifestado que no ignoraba las 
dif icultades de su tarea; pero que se p r o p o n í a rodearse de hombres capa­
ces y prudentes de todos los ant iguos part idos, esperando que, con l a 
c o o p e r a c i ó n de l e j é r c i to y de todos, E s p a ñ a r e a l i z a r í a su p r i m e r deseo,^ 
que era l a pac i f icac ión de l p a í s , y a ñ a d i e n d o : M i in tenc ión es ser rey de 
todos los españoles. 

« H e m o s asistido, d e c í a u n pe r iód ico , á u n a p r o c l a m a c i ó n , no á u n a 
r e v o l u c i ó n n i á una i n s u r r e c c i ó n . H a t r iunfado u n derecho, no u n P r í n ­
cipe, y si no ha t r iunfado el P r í n c i p e , menos h a b r á t r iunfado u n par t ido ; 
y nadie tiene derecho á pensar n i pretender o t ra cosa d e s p u é s de leer las 
declaraciones que en este sentido h a c í a don Al fonso en su manifiesto. N o 
haya, pues, vencedores n i vencidos » 

E n estas doctr inas y en estas promesas se apoyaban los par t idar ios de 
l a R e s t a u r a c i ó n para conci l ia r io e l apoyo de los ant iguos unionis tas y 
consti tucionales, j a c t á n d o s e de que m u y pronto h a b í a n de traerlos a l re­
d i l , confesos y convictos. N o era u n a vana p r e s u n c i ó n , sino u n a b ien fun­
dada esperanza. H a b í a muchos m o n á r q u i c o s que, obligados á optar entre 
d o n Carlos y la R e p ú b l i c a , se h a b í a n declarado por é s t a a l impu l so de sus 
liberales sentimientos; republ icanos circunstanciales , que sólo p o d í a n tar­
dar en vo lver á su ant iguo campo lo que tardasen en convencerse de que 
no era incompat ib le con la l ibe r tad l a restaurada m o n a r q u í a . L o s m o n á r ­
quicos ortodoxos y de abolengo, que se preciaban de ser realistas antes 
que liberales, se escandalizaban de esta ac t i t ud y v i tuperaban estas con­
descendencias; pero l a verdad es que no estaban los t iempos para tales 
alardes de escrupuloso pur i t an i smo y que l a e v o l u c i ó n rea l izada por l a 
p o l í t i c a en el p e r í o d o revolucionar io e x i g í a l a f o r m a c i ó n de u n par t ido 
que representase dentro de l a legal idad l a tendencia progres iva y refor­
madora , á semejanza de los whigs de Inglaterra. 

E n cuanto á los republicanos puros, l e g í t i m o s y genuinamente tales. 
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c o n t á b a n s e entre los vencidos desde el famoso golpe de l 3 de enero. N o po­
día , en verdad, exigirse de ellos que considerasen como correl igionarios 
á los m o n á r q u i c o s de l a v í spe ra , c ó m p l i c e s de l acto de í u e r z a que tan 
ignominiosamente los h a b í a arrojado de l templo de las leyes. P o r lo que 
respecta a l hecho de Sagunto, no p o d í a tener á los ojos de l par t ido repu­
bl icano ju s t i f i c ac ión n i excusa. L a r e h a b i l i t a c i ó n de l p r inc ip io de l a leg i ­
t i m i d a d c o n v e r t í a s e en c i rcuns tanc ia agravante para los que no admi t en 
otra s o b e r a n í a l e g í t i m a que l a s o b e r a n í a nacional , y l a necesidad de pro­
c lamar l a m o n a r q u í a pa ra t e rminar l a guerra tampoco l a han reconocido 
n u n c a los republicanos. Lejos de esto, hasta los m á s templados h a n con­
siderado como u n desastre e l acto que v e n í a á retardar inopinadamente 
e l t é r m i n o de una e v o l u c i ó n que len ta y p a c í f i c a m e n t e confiaban ver rea­
l izada. P o r todos estos mot ivos , e l par t ido republ icano, consecuente con 
sus principios, no v e í a en e l golpe de Sagunto u n hecho prov idenc ia l , n i 
u n acto p a t r i ó t i c o , sino una nueva desgracia. 

Entre tanto p r e c i p i t á b a n s e los acontecimientos. D o n Alfonso, d e s p u é s 
de recibir l a b e n d i c i ó n de l Papa, realmente preciosa cuando a u n estaban 
alzados en armas los carlistas, y los p l á c e m e s de las grandes potencias, 
p ú s o s e en camino para E s p a ñ a . 

E l s á b a d o , 9 de enero, l l egó á Barce lona en l a fragata de h é l i c e Navas 
de Tolosa, á l a cua l h a b í a salido á rec ib i r l a D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l , presi­
d ida por e l gobernador in ter ino, á bordo del vapor Jaime II. Es ta corpo­
r a c i ó n se t r a s l a d ó á l a fragata, en u n bote que desde é s t a le fué enviado, 
en las aguas de Badalona, siendo por consiguiente sus i nd iv iduos los 
pr imeros que en nombre de E s p a ñ a fe l ic i taron a l nuevo monarca . 

D o n Alfonso c o n t e s t ó á sus felicitaciones manifestando l a especial sa­
t i s facc ión que le c a b í a a l entrar en E s p a ñ a pisando l a t ier ra catalana, 
cuya gloriosa h is tor ia c o n o c í a mucho , h a b i é n d o l e inspi rado v ivos deseos 
de estudiar su comercio, su i ndus t r i a y su agr icu l tu ra ; que q u e r í a m u c h o 
á C a t a l u ñ a y que e l t í t u l o que l l evaba con m á s orgul lo era e l de conde de 
Barcelona. 

Esto ú l t i m o h a b í a l o dicho, casi en los mismos t é r m i n o s , Carlos V a l pre­
guntar le los concelleres de l a c i udad q u é clase de r e c e p c i ó n q u e r í a que 
le hiciese l a capi ta l de l P r inc ipado , 

Presc indiendo de l a e x p l o s i ó n de entusiasmo que era de esperar de los 
alfonsinos consecuentes y á prueba de adversidades y de l a general y con­
tagiosa e m o c i ó n que no p o d í a n menos de p roduc i r las repetidas aclama­
ciones, e l es tampido de las salvas disparadas por los fuertes y por los bu­
ques de guerra, e l repicar de las campanas y los acordes de l a m a r c h a 
real tocada por las bandas mi l i ta res de l a carrera, e l acto de l a r e c e p c i ó n 
r e s u l t ó imponente po r e l inmenso g e n t í o que se agolpaba en las calles y 
plazas del t r á n s i t o , desde e l puerto hasta l a Catedra l , en donde se c a n t ó 
u n solemne Te Deum. 

Muchos a p l a u d í a n y v i toreaban a l rey como i r i s de paz y s í m b o l o de 
orden, m á s que inspirados por u n fervoroso dinast ismo. Porque las gen­
tes acomodadas apetecen l a t r anqui l idad , las clases productoras necesitan 
e l sosiego de los t iempos normales, y los estragos de l a guerra c i v i l por 
u n a parte y l a insegur idad de lo venidero por otra t e n í a n los á n i m o s en 
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constante zozobra. Las divis iones de l par t ido republ icano, causa p r i n c i p a l 
de su ru ina , h a b í a n l lenado los e s p í r i t u s de siniestros present imientos, y 
l a nueva s i t u a c i ó n creada por e l acto de l 3 de enero t e n í a u n c a r á c t e r a n ó ­
malo, t ransi tor io y ocasionado á todo ge'nero de sorpresas y peligros. 
Muchos que no se p icaban de p o l í t i c o s y por lo m i s m o estaban exentos de 
todo fanatismo de b a n d e r í a , se regocijaban de los ú l t i m o s sucesos, v iendo 
en ellos l a aurora de u n a s i t u a c i ó n pac í f ica y defini t iva. 

L a Correspondencia provincia l de B e r l í n de f in ía perfectamente l a s i­
t u a c i ó n d ic iendo: «Los acontecimientos ocurr idos en E s p a ñ a no eran i m ­
previstos; pero h a n ocur r ido antes de lo que se esperaba. L a s personas 
que tomaron l a i n i c i a t i v a en e l reconocimiento de l Gob ie rno e s p a ñ o l es­
tuvieron desde el p r inc ip io en l a creencia de que ese Gobie rno no p o d í a 
durar , por tener u n c a r á c t e r meramente t r a n s i t o r i o . » 

E n efecto; i n i c i ada l a r e a c c i ó n e l 3 de enero de 1874, l a n u e v a si tua­
c ión entonces creada á toda p r i sa no representaba sino u n c o m p á s de es­
pera. 

E l d í a de su l legada á Barce lona fué obsequiado e l rey con u n ban­
quete en e l h i s t ó r i c o Sa lón de Cien to de las Casas Consistoriales y luego 
con u n a f u n c i ó n de ga la en e l G r a n Teatro de l L iceo , en e l c u a l h izo l a 
c iudad alarde ostentoso de su opulenc ia y buen gusto. 

A l d í a siguiente, despue's de o í r u n a m i s a solemne en Santa M a r í a de l 
M a r y de orar en l a Catedra l u n buen rato, fué á v i s i t a r l a e x p o s i c i ó n de 
labores de l Fomento de la Producción Nacional , respondiendo a l discur­
so que le d i r i g ió su presidente don Pedro Bosch y L a b r ú s : Seré breve en 
m i contestación. S i lograse hacer de toda E s p a ñ a u n Barcelona, estoy se­
guro de que hubiera hecho de m i pa t r i a u n a gran nación. L u e g o reco­
r r ió las pr inc ipales v í a s de l Ensanche, pres idiendo l a ceremonia de colo­
car l a p r i m e r a p iedra de l proyectado Ins t i tu to de segunda e n s e ñ a n z a , en 
cuyo acto m a n i f e s t ó exper imentar u n v i v o p lacer en que l a p r i m e r a pie­
dra que p o n í a a l pisar e l te r r i tor io e s p a ñ o l fuese de u n edificio dedicado 
á l a e n s e ñ a n z a y que este gozo era m a y o r t o d a v í a por ser Barce lona l a 
c iudad en que este acto se realizaba, y a que todos sus hijos, en todas las 
clases de l a sociedad, se h a b í a n d i s t ingu ido s iempre por su amor á l a ins­
t r u c c i ó n . C o n c l u i d a l a ceremonia, r ec ib ió afablemente á dos comisiones 
que se le presentaron, u n a de s e ñ o r a s y o t ra de obreros. 

A las tres de l a tarde d e l m i s m o día , domingo 10 de enero, sa l ió d o n 
Alfonso de Barce lona en l a fragata Navas de Tolosa. 

An tes de pa r t i r h a b í a firmado u n R e a l Decreto nombrando min i s t ros 
responsables á las mismas personas que formaban e l Min i s t e r io -Re ­
gencia. 

A l d í a siguiente d e s e m b a r c ó en Va lenc ia , en donde fué igua lmente 
m u y b ien recibido. 

A l a u n a de l a tarde de l jueves, 14 de aque l mes, l l egó á M a d r i d , en 
donde se le h izo u n a r e c e p c i ó n entusiasta. P o e s í a s , flores, pa lomas , arcos 
de t r iunfo, v í t o r e s y aplausos; las s e ñ o r a s ostentando á gu i sa de manifes­
t a c i ó n l a t r ad i c iona l man t i l l a , l a peineta y las flores de l i s ; los palacios de 
l a nobleza vistosamente engalanados; las calles y las fachadas de muchos 
edificios preparadas y a para u n a i l u m i n a c i ó n general : todas las demos-
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traciones de lea l tad y regocijo que en tales casos suelen hacerse las h a b í a n 
apercibido los m o n á r q u i c o s para que l a entrada de don Alfonso en su 
corte eclipsase las t an celebradas ovaciones que en Barce lona y en V a l e n ­
c ia se le h a b í a n t r ibu tado . 

C o m o á todo esto cont inuaban las host i l idades en e l Nor te , en donde 
h a b í a acumulado poderosos elementos e l anter ior Gobierno para em­
prender u n a c a m p a ñ a decisiva, c o m p r e n d i ó s e l a necesidad de prosegui r la 
con e n é r g i c o e m p e ñ o , á cuyo efecto p a r t i ó de M a d r i d el rey, e l martes 19 
de d icho mes*de enero, para ponerse a l frente de las tropas. 

A su paso por Zaragoza, le rec ib ie ron t a m b i é n con g r a n d í s i m o entu­
siasmo. 

E n las provincias azotadas por l a guerra i b a n cada d í a en aumento las 
presentaciones de los carlistas. L o s i r reconci l iables b a t í a n s e á l a desespe­
rada, ex t remando su i r a y e n s a ñ a m i e n t o . E l rey pub l i caba a l m i s m o 
t iempo u n manifiesto, i nv i t ando á todos los e s p a ñ o l e s , s i n d i s t i n c i ó n de 
par t ido, á adherirse á l a m o n a r q u í a cons t i tuc iona l y ofreciendo á todos 
p e r d ó n y o lv ido de l o pasado. 

N o hablaremos de las tristes p o s t r i m e r í a s de aquel la guerra f ra t r ic ida; 
no recordaremos los grandes sacrificios que debieron hacerse pa ra poner 
t é r m i n o á aquel la l u c h a i m p í a que asolaba las m á s preciosas comarcas de 
E s p a ñ a c u b r i é n d o l a s de sangre y de ruinas. Otros han hecho esta dolorosa 
n a r r a c i ó n , con una competencia de que nosotros carecemos por completo, 
en l a grande obra de l a c u a l este l i b ro es como u n a p é n d i c e compen­
dioso. 

Sólo nos incumbe hacer constar que desde l a p r o c l a m a c i ó n de l a mo­
n a r q u í a , y merced á las causas que m á s ar r iba apuntamos, cada d í a i b a n 
aumentando las esperanzas y las probabi l idades de que l a r e s t a u r a c i ó n do 
l a paz s e g u i r í a m u y pronto á l a de l trono. Y estos s í n t o m a s a d v e r t í a n s e 
en e l terreno d i p l o m á t i c o a l par que en l a ac t i t ud de los e j é r c i t o s belige­
rantes. 

E n efecto; en 16 de febrero ver i f icóse en e l pa lac io real l a solemne re­
c e p c i ó n de los embajadores de P o r t u g a l y de Rus i a , que en nombre de 
sus respectivos p a í s e s v e n í a n á reconocer a l nuevo monarca . A l d í a s i ­
guiente se celebraron las de los enviados de F r a n c i a y A u s t r i a , e l 24 las 
de los embajadores de Bé lg ica y A l e m a n i a , e l 26 l a de l representante de 
Ingla terra y e l 3 de mayo l a de l N u n c i o de l Papa . 

D i b u j á b a n s e entretanto las tendencias y las aspiraciones de los par t i ­
dos. L a Epoca, e l m á s caracterizado de los p e r i ó d i c o s minis ter ia les , pro­
clamaba l a necesidad de atender á l a o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a de l pa í s , ha­
c i éndo la por manera tan l ibe ra l y a m p l i a que á su sombra pudiesen cobi­
jarse todos los part idos m o n á r q u i c o s , pues para levantar u n edificio só l ido 
era preciso dotar lo de c imientos robustos. 

l i ep l icaba á esto L a Lberia que el par t ido cons t i tuc iona l d e b í a estar á 
l a expectativa, aplazando sus declaraciones de a d h e s i ó n hasta que e l Go­
bierno concillase sus palabras con sus obras y no tratase á los que l l ama­
ba in tencionalmente sagastinos con marcado desapego y s i s t e m á t i c a 
host i l idad, en vez de hacer l a debida j u s t i c i a á sus merecimientos por los 
servicios prestados á l a causa de l a l iber tad he rmanada con el orden. 
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A lo cua l r e s p o n d í a á su vez l a prensa min i s t e r i a l que los const i tucio­
nales c o n f u n d í a n last imosamente l a m o n a r q u í a const i tuc ional , i nv io l ab le 
e irresponsable, con e l Gobierno responsable que ejercitaba e l poder en su 
nombre. 

t i n a vez entablada l a d i scus ión , era indudab le que m á s ó menos tarde 
h a b í a de encontrarse l a f ó r m u l a de l reconocimiento. T a l era l a o p i n i ó n 
general, corroborada por muchos y m u y vehementes indic ios . 

P o r de contado que no p o d í a n menos de surg i r dificultades suscitadas 
por los recelos y aun por los celos de algunos de los alfonsinos consecuen­
tes y leales de siempre, que—como d e c í a e l Eco de E s p a ñ a —no p o d í a n lle­
var su i m p r e v i s i ó n hasta e l punto de ver s i n a l a r m a ejercer u n a influen­
cia preponderante en l a nueva s i t u a c i ó n á hombres que antes de resol­
verse á reconocer l a legal idad existente, manifestando su lea l y p ú b l i c a 
a d h e s i ó n a l rey don Alfonso y prestando apoyo á su Gobierno, exc i taban 
á é s t e á divorciarse, ó presc indi r de los elementos conservadores h i s tó r i ­
cos que c o n s t i t u í a n e l n ú c l e o p r i n c i p a l y l a base m á s só l i da de l par t ido 
nacional alfonsino. 

L a r e s t a u r a c i ó n es l a m á s a rdua de las empresas po l í t i c a s , porque sólo 
pueden l l eva r l a felizmente á cabo los hombres capaces de ostentar u n a 
magnan imidad y a b n e g a c i ó n m u y grandes, teniendo muchos agravios 
que vengar y l e g í t i m a s reparaciones que pedir por su fidelidad acrisolada 
en e l infor tunio . 

Sea como fuere, t a l sesgo i b a n tomando las cosas, que los espectado­
res desinteresados no pud ie ron menos de creer que todo se a n d a r í a por 
l a fuerza de los acontecimientos, e n c a r g á n d o s e e l t i empo de i r estrechan­
do las distancias. E n prueba de ello c i t á b a s e u n suelto del y a mencionado 
Eco de España—ipocos d í a s antes tan h u r a ñ o - e n e l cual , dando cuenta 
de una entrevis ta que h a b í a n celebrado los s e ñ o r e s C á n o v a s y Sagasta, 
tratando de las relaciones que d e b í a n tener los par t idos legales con e l 
nuevo p r inc ip io de gobierno, daba ostensibles muestras de sa t i s facc ión y 
tolerancia. S i n embargo, por pun to general, s u c e d í a lo que en casos tales 
no puede menos de acontecer. N i unos n i otros q u e r í a n que se dijese que 
ellos h a b í a n dado los pr imeros pasos. 

L o que m á s eficaz y decisivamente c o n t r i b u y ó en aquellos momentos 
á l a r e c í p r o c a a p r o x i m a c i ó n de ambos par t idos fué l a la rga y afectuosa 
entrevis ta que e l duque de l a Torre ce l eb ró con e l rey en 8 de marzo . Es 
fama que p r e g u n t á n d o l e don Alfonso si en el caso de que l a guerra h i ­
ciese necesario su concurso y el del par t ido que acaudi l laba p o d r í a contar 
con él, l a c o n t e s t a c i ó n fué a f i rmat iva de u n modo c a t e g ó r i c o y t e rminan­
te. Dijese t a m b i é n que, a l difundirse l a nueva, acudieron los const i tucio­
nales en t ropel á casa de l duque, c o n t á n d o s e que á l a una de l a noche 
h a b í a a ú n 60 coches á su puerta . 

Otro suceso o c u r r i ó aquellos d í a s que v ino á robustecer l a s i t u a c i ó n 
con u n elemento de g ran v a l í a E n 18 de d icho mes p r e s e n t ó s e d o n R a m ó n 
Cabrera en l a embajada de E s p a ñ a á prestar obediencia y fidelidad a l rey 
don Alfonso. Este acto no t a r d ó en p roduc i r sus naturales frutos, pues 
varios jefes impor tantes de l car l i smo verif icaron en seguida su presenta­
c ión á los c ó n s u l e s e s p a ñ o l e s de l a frontera y desde entonces fué y a v i s i -
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ble l a d e s c o m p o s i c i ó n que m i n a b a las huestes carlistas por obra de u n a 
propaganda disolvente y tanto m á s fructuosa cuanto que se e j e rc í a en u n 
terreno abonado por el cansancio y las decepciones. 

C l a m ó entonces m á s que n u n c a l a prensa m i n i s t e r i a l que y a era ho ra 
de que los const i tucionales dijesen de u n a vez s i se r e s o l v í a n á acatar 6 
á consolidar l a s i t uac ión . «Ya no es t iempo de andar j ugando a l escondi­
te, á los enigmas y acertijos, d e c í a u n p e r i ó d i c o oficioso.—Esto es querer 
y no atreverse; es estar á las maduras siempre; es fal ta de formal idad, 
falta de valor y m á s que tocio, falta de in te l igencia ; es no conocer los ele­
mentos po l í t i cos en que se v ive , n i l a n a c i ó n que se pretende d i r i g i r y go­
bernar. Los e s p a ñ o l e s d i scu lpan m á s u n a calaverada hecha con l a con­
ciencia de hacer bien, que u n a c u q u e r í a por c á l c u l o quer iendo estar á 
todos los vientos y jugando á todo j u e g o . » 

A l mi smo t iempo. L a Polít ica, p e r i ó d i c o que no p o d í a parecer sospe­
choso á los consti tucionales, a p r e m i á b a l e s t a m b i é n h a c i é n d o l e s observar 
que l a a d h e s i ó n de Cabrera y l a ven ida de l N u n c i o h a b í a n robustecido 
ciertos elementos que e l par t ido l ibe ra l d e b í a contrarrestar á toda costa 
y s in p é r d i d a de momento^ pues h a b í a pel igro en l a demora. 

Todo esto era m u y sensato; pero l a dichosa f ó r m u l a l l evaba trazas de 
ser u n parto laborioso. N o b ien se t r a t ó de redactarla, concretando los 
pr incipios y las aspiraciones de l part ido, aparecieron en el acto dos ten­
dencias inconcil iables. Los generales Serrano y Topete y e l s e ñ o r Sagasta 
eran los encargados de redactar e l documento; mas imposibi l i tados los 
dos pr imeros ele efectuarlo por los altos cargos que d e s e m p e ñ a b a n en l a 
mi l i c ia , r e c a y ó exclus ivamente este comet ido en e l s e ñ o r Sagasta, e l cua l 
p r o p e n d í a á aproximarse á los radicales de modo t a l que los s e ñ o r e s San­
ta Cruz , Alonso M a r t í n e z y Candan , inc l inados por el contrar io á l a pol í ­
t ica del s e ñ o r C á n o v a s , redactaron por su parte otra f ó r m u l a , buscando 
t a m b i é n firmas de a d h e s i ó n entre sus correl igionarios. 

Ce lebróse con este mot ivo en casa de l s e ñ o r Santa C r u z u n a r e u n i ó n 
de representantes de varias fracciones m o n á r q u i c a s l iberales á l a cua l 
asistieron no sólo los ant iguos unionistas, sino t a m b i é n los l iberales de l 
par t ido moderado, representados en l a prensa por E l Tiempo (1). 

Es ta esc is ión d ió mot ivo á u n a acalorada p o l é m i c a entre los dos ban­
dos. D e c í a n los disidentes en su manifiesto de 14 de m a y o que e l par t ido 
const i tucional , t a l como lo c o n c e b í a el s e ñ o r Sagasta, no e s t a r í a con sus 
pr incipios sino dentro de l a m o n a r q u í a que los respetase, y como quiera 
que con igua l derecho que el s e ñ o r Sagasta p o d í a n los conservadores, los 

(l) E l Sr. D . Juan Lorenzana, individuo que había sido del Gobierno Provisional 
en 18G8, escribió en aquel tiempo una notabilísima carta dirigida al periódico L a Pa­
tria, que decía así: «Desde que hube adquirido en Eoma cabal conocimiento del cam­
bio político ocurrido en nuestra patria el 30 de diciembre último, no sólo reconocí j 
acátela, monarquía constitucional de don Alfonso X I I , sino que con hechos positivos 
demostré mi intención y propósito de cooperar leal y desinteresadamente á su afianza­
miento y consolidación. Pero algunos actos anteriores de mi vida pública, ejecutados 
con plena conciencia de su delicadeza y trascendencia, me imponen, creo yo, una cier­
ta modestia y compostura, si no en la profundidad y firmeza, al menos en la explosión 
de mis afecciones dinásticas.» 
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moderados h i s t ó r i c o s y los radicales elevar i d é n t i c a s pretensiones, s i se­
mejante de l i r io se elevase á doct r ina , dif íci l fuera predecir lo que queda­
r í a de l s is tema cons t i tuc iona l y de l r é g i m e n representativo. 

D i o l a p o l é m i c a m u c h o juego, c r u z á n d o s e en e l la escritos bastante 
acerbos, en los cuales se patent izaba e l dua l i smo que en estado latente 
h a b í a exis t ido hasta entonces en las aspiraciones de los hombres p o l í t i c o s 
que c o n s t i t u í a n l a p l ana mayor de l par t ido cons t i tuc iona l . De a q u í l a ma­
l igna ins is tencia con que se c o m p l a c í a l a prensa d i n á s t i c a en estrechar á 
los adeptos de esa f racc ión para que pa ladinamente declarasen de q u é 
m o n a r q u í a eran m o n á r q u i c o s y de q u é c o n s t i t u c i ó n eran const i tuciona­
les. E n verdad, l a p regunta dis taba m u c h o de ser car i ta t iva . A b ien que, 
en ú l t i m o resultado, a s í los que p r e t e n d í a n que el ú l t i m o Gobie rno de l a 
E e v o l u c i ó n c a r e c í a de ideal propio, como los que s o s t e n í a n que su p r o p ó ­
sito h a b í a sido faci l i tar e l camino á l a R e s t a u r a c i ó n , a c e p t á b a n l a y a en 
pr inc ip io , s in negarse s i s t e m á t i c a m e n t e á prestarle sus servicios. 

Sea como fuere, los disidentes y los d e m á s m o n á r q u i c o s que h a b í a n 
asistido á l a j u n t a magna reun ida en casa de l s e ñ o r Santa Cruz , convoca­
ron con anuencia de l a au tor idad á los que h a b í a n sido d iputados ó sena­
dores de sus respectivos part idos, los cuales se reunieron e l d í a 20 de 
mayo en el palacio de l Senado, asist iendo a l acto 341 ex d iputados ó ex 
senadores y a d h i r i é n d o s e á é l 238. 

H a b i é n d o s e acordado que ocupasen por orden de a n t i g ü e d a d l a presi­
dencia los que h a b í a n ejercido este cargo en e l Congreso, c o r r e s p o n d i ó 
esta h o n r a á d o n Ale jandro M o n , á qu i en r e e m p l a z ó por causa de cansan­
cio don L u i s Mayans . E l resultado de esta g r an j u n t a lo expresa y com­
pendia u n a p r o p o s i c i ó n que se p r e s e n t ó y fué u n á n i m e m e n t e aprobada, 
l a cua l d e c í a de este modo: 

«La r e u n i ó n declara que e l t é r m i n o de dos guerras civi les , l a conser­
v a c i ó n de l o rden y de l a l iber tad y e l p ronto ejercicio de las l ibertades 
par lamentar ias dependen esencialmente de l af ianzamiento de l a monar­
q u í a de don Al fonso X I I y de l a lega l idad c o m ú n , y todos sus i n d i v i d u o s 
se comprometen a l logro de estos deseados y p a t r i ó t i c o s fines, 

» U n a c o m i s i ó n de notabil idades, compuesta de t re in ta y nueve i n d i v i ­
duos, f o r m u l a r á las bases de l a l ega l idad c o m ú n . » 

A consecuencia de este acuerdo, n o m b r ó s e u n a c o m i s i ó n de t re in ta y 
nueve ind iv iduos , l a cua l á su vez n o m b r ó u n a s u b c o m i s i ó n de nueve, á 
l a cua l se confir ió el comet ido de redactar u n proyecto de Cons t i tu ­
c ión . 

Como s i en las altas esferas de l Estado hubiese el p r o p ó s i t o de s e ñ a ­
lar u n a pau ta de conducta y ofrecer u n a e s p o n t á n e a g a r a n t í a de impar ­
c ia l idad y o lv ido bastante á desvanecer todo resabio de desconfianza, 
d ióse entonces (17 de j u n i o ) u n a c o m i d a en palacio á l a que fueron 
invi tadas las personas m á s calificadas de todas las fracciones m o n á r q u i ­
cas. E l s e ñ o r Sagasta y sus amigos, que a u n no h a b í a n puesto los pies en 
e l real a l c á z a r desde e l d í a que fué p roc lamada l a R e s t a u r a c i ó n , fueron 
con este m o t i v o á ofrecer sus respetos a l rey horas antes de asis t i r a l 
banquete. 

E l paso estaba dado. Y a no p o d í a l a prensa conservadora zaher i r á los 
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sagastinos e c h á n d o l e s en cara sus nebulosidades y vacilaciones, pues L a 
Iberia, ó r g a n o de su par t ido, p u b l i c ó d e s p u é s de este acto u n a r t í c u l o 
d e s h a c i é n d o s e en elogios de l monarca. 

Dos caminos se o f rec ían para real izar l a empresa acometida por l a 
asamblea de los part idos d i n á s t i c o s : e l de modif icar en sentido l i be ra l l a 
c o n s t i t u c i ó n de 1845, que los moderados consideraban t o d a v í a como e l 
n o n p lus u l t r a de los cód igos fundamentales y e l de reformar en sentido 
conservador l a de 1869, cuyo e s p í r i t u no j uzgaban los d e m ó c r a t a s alte­
rable d e s p u é s de l a e v o l u c i ó n progres iva que se h a b í a real izado en los 
á n i m o s durante el p e r í o d o revolucionar io . L a prensa m i n i s t e r i a l aconseja­
ba que se procediese en asunto de tanta t rascendencia con e s p í r i t u p r á c ­
t ico y concil iador, en tanto que otros, c u y a voz l l evaba L a Iberia, con­
c e d í a n m u y escasa impor t anc i a á las tareas const i tuyentes que pudiesen 
hacerse fuera de l Par lamento . N o t e n í a n en cuenta que aquel trabajo 
siempre h a b í a de resul tar cuando menos u n pacto de concordia entre los 
partidos consti tucionales d i n á s t i c o s , una r e c o p i l a c i ó n de las bases ó p r i n ­
cipios sobre que h a b í a de fundarse l a l ega l idad c o m ú n por todos acata­
da y sostenida. 

Pero l a t a l f ó r m u l a de c o n c i l i a c i ó n era, y no p o d í a menos de ser, u n a 
obra por todo ext remo a rdua y ocasionada á i r remediables desavenen­
cias. A l discutirse el a r t í c u l o 11, que c o n t e n í a l a base religiosa, e l mar­
q u é s ele Corbera, don Ale j andro M o n y don L u i s Mayans lo combat ieron, 
con una respetable f racc ión de los t re in ta y nueve, d ic iendo que lo que 
se les p e d í a no era y a u n a c o n c i l i a c i ó n necesaria para l a s a l v a c i ó n de los 
pr incipios conservadores, sino u n a a p o s t a s í a y u n a c o n d e n a c i ó n de l a m á s 
fundamenta l doc t r ina conservadora. 

Mient ras de este modo se p r o d u c í a l a a l a rma en las conciencias t imo­
ratas, con gran contentamiento de los carlistas, l e íase en L a Bandera Es­
paño la , ó r g a n o de los radicales: «El e s p í r i t u de in t rans igenc ia de escuela 
que en el proyecto de c o n s t i t u c i ó n d o m i n a ; el comple to o lv ido en que 
deja el p e r í o d o revolucionar io por que nuestro p a í s h a pasado, en e l cual , 
por lo menos, se han hecho costumbres p o l í t i c a s ; e l m a l encubierto apego 
que se manifiesta en favor de p r á c t i c a s y a juzgadas, que en p r ivado se 
condenan por aquellos mi smos que en p ú b l i c o las quieren restablecer y 
las defienden, no son en manera a lguna g a r a n t í a de que se busque de 
buena fe el p lanteamiento de l s istema r e p r e s e n t a t i v o . » Y E l D ia r io Es­
pañol le h a c í a coro, diciendo que los autores de l proyecto eran m á s reac­
cionarios que d o n Carlos, y a que é s t e h a b í a d icho en una carta fechada 
en octubre de 1869 que no t e n í a inconvenien te en convocar por medio 
del sufragio un iversa l las Cortes que h a b í a promet ido . 

E n cambio, los ministeriales, a l felicitarse de l a t e r m i n a c i ó n de l pro­
yecto, ensalzaban su e s p í r i t u conci l iador d ic iendo que, á fal ta de otras 
razones, quedaba é s t e suficientemente demostrado en e l mero hecho de 
combat i r lo con tanta s a ñ a todos los part idos extremos. 

E n real idad de verdad , a l redactar e l proyecto cons t i tuc iona l en l a 
parte relat iva á l a m o n a r q u í a , l a l e g i t i m i d a d heredi tar ia , e l poder ejecu­
t ivo y todo lo concerniente á estas i m p o r t a n t í s i m a s bases, as í l a subcomi­
s ión como l a comis ión de los t re in ta y nueve dejaron subsistentes y casi 
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í n t e g r a s las disposiciones de l a C o n s t i t u c i ó n de 1845 referentes á estas 
materias. P o r este lado no t e n í a n mo t ivo de queja n i aun aquellos con­
s e j a d o r e s que p e d í a n l a r e s u r r e c c i ó n pu ra y s imple de este c ó d i g o fun­
damental , considerado por ellos como u n insuperable dechado de sabi­
d u r í a . 

E n lo re la t ivo á l a p rov inc i a y e l m u n i c i p i o , d e j á r o n s e í n t e g r a s pa ra 
las leyes especiales que posteriormente d e b í a n dictarse las cuestiones de 
gobierno y a d m i n i s t r a c i ó n p r o v i n c i a l y m u n i c i p a l de m a y o r trascenden­
cia,, como por e jemplo l a de l nombramien to de alcaldes, que h a b í a mo t i ­
vado en 1840 e l levantamiento cont ra l a regencia de d o ñ a M a r í a C r i s t i n a . 

F a c u l t á b a s e a l Gobierno para apl icar á las p rov inc ias de U l t r a m a r , en 
todo ó en parte, c u á n d o y c ó m o lo juzgase oportuno, las leyes de l a Pe­
n í n s u l a ; que era dejar a l arbi t r io min i s t e r i a l e l re'gimen de las .colonias. 

Este proyecto s u s c i t ó grandes debates en e l seno de l a c o m i s i ó n . L o 
firmaron 26 ind iv iduos , 8 protestaron cont ra él y 5 se abs tuvieron de vo­
tar, b ien que s in protesta. D e a h í t o m a r o n pie los p e r i ó d i c o s de l a oposi­
c ión para sostener que l a conc i l i a c ión rea l izada en los pr imeros d í a s de l 
t r iunfo estaba amenazada de muer te . Jus t i f icaban este va t i c in io recordan­
do lo ocur r ido a l d iscut i rse l a base re l ig iosa y las divis iones que y a empe­
zaban á manifestarse con m o t i v o de l a c u e s t i ó n de l sufragio, que unos 
q u e r í a n res t r ingido y otros un iversa l , para que l a s a n c i ó n popu la r viniese 
á robustecer l a realeza. 

E n efecto, era impos ib le des t ru i r los g é r m e n e s de d is idenc ia que exis­
t í a n entre los d i n á s t i c o s de l a v í s p e r a y los neóf i tos á los cuales t i l daban 
a q u é l l o s de m o n á r q u i c o s circunstanciales , a c u s á n d o l e s de tener u n pie en 
l a lega l idad y otro en e l campo revoluc ionar io L o s enemigos de l a si tua­
ción aprovechaban na tura lmente toda c o y u n t u r a pa ra ahondar estas d i ­
visiones, en tanto que l a prensa m i n i s t e r i a l h a c í a desesperados esfuerzos 
para evi tar su desarrollo, encareciendo l a necesidad de d i s t i ngu i r « e n t r e 
el e s p í r i t u reaccionario de l p a í s , que es e l deseo de orden y el odio á l a 
a n a r q u í a , y l a r e a c c i ó n de l a in t ransigencia , que lo m i s m o se h a l l a en l a 
re taguardia de l par t ido moderado, que en l a de l par t ido cons t i tuc iona l » 

A decir verdad, l a mejor defensa que p o d í a hacer e l gabinete de su 
conducta era most rar l a s a ñ a con que le atacaban todas las in t rans igen­
cias; mas esta d ivergencia t an r ad ica l de apreciaciones que su par t ido no 
p o d í a menos de ensalzar como u n a g ran prueba de t ino p r á c t i c o y de cor­
dura po l í t i ca , h i r i ó l e de muer te el d í a que h izo sent i r su l e t a l in f luenc ia 
en e l propio seno de l min i s te r io . 

E l p rograma de conduc ta de l s e ñ o r C á n o v a s de l Cas t i l l o é l m i s m o lo 
exp l i có de u n a manera m u y gráf ica y concisa pocos a ñ o s d e s p u é s en e l 
Congreso, cuando dijo: 

«La r e v o l u c i ó n de 1868 fué ocasionada por l a d i v i s i ó n de l par t ido mo­
n á r q u i c o : los unos se quedaron de l lado de a c á de A l c o l e a , los otros pa­
saron de l lado de al lá . P o r eso todos m i s esfuerzos se d i r ig i e ron á conc i l i a r 
á todos los m o n á r q u i c o s y cuando lo c o n s e g u í no l l a m é Res taurac ión á l a 
c o n t r a r r e v o l u c i ó n , sino Conciliación ( I ) .» 

(1) Sesión del Congreso, de 11 de julio de 1879. 
TOMO X X V 
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Pero hay ocasiones en las cuales l a c o n c i l i a c i ó n es u n a obra t i t á n i c a , 
una empresa punto menos que i r real izable . 

P o r m á s que l a prensa oficiosa calificase de interesados encarecimien­
tos los siniestros augurios de las oposiciones, ello es que és tos se fundaban 
en las dificultades que l a h e t e r o g é n e a a m a l g a m a de elementos p o l í t i c o s 
que c o n s t i t u í a l a s i t u a c i ó n no p o d í a menos de acarrearle en u n plazo poco 
lejano. Las graves y trascendentales cuestiones que debieron tratarse 
m u y presto pusieron de manifiesto e l escondido dua l i smo que e x i s t í a en 
el gabinete y cuya d e l e t é r e a inf luencia no fueron parte á contrarrestar 
por mucho t iempo todo e l talento y per ic ia de l presidente de l Consejo, 
porque hay asuntos de t a l m o n t a que no cabe en ellos t r a n s a c c i ó n n i 
arreglo. 

As í es que á nadie s o r p r e n d i ó l a no t i c i a de l a p r i m e r a crisis minis te­
r i a l ocurr ida en el nuevo reinado. H a c í a m u c h o t i empo que estaba previs­
ta como de todo punto inevi tab le . Su s o l u c i ó n se rea l i zó e l d í a 12 de se­
tiembre, f o r m á n d o s e e l s iguiente min i s te r io : Pres idenc ia y Guerra , d o n 
J o a q u í n Jove l la r ; Estado, conde de Casa Va lenc i a ; Hac ienda , d o n Pedro 
Sa lave r r í a ; Grac ia y Jus t i c ia , don Fernando C a l d e r ó n Col lantes ; M a r i n a , 
don Santiago D u r á n y L i r a ; G o b e r n a c i ó n , don Franc isco E o m e r o Robledo ; 
Fomento, don Cr i s t óba l M a r t í n de Herrera ; U l t r a m a r , don Ade l a rdo Ló­
pez de A y a l a . 

S e g ú n se dijo entonces, e l consejo de min is t ros de l cua l s u r g i ó l a crisis 
d u r ó seis horas, durante las cuales h izo e l s e ñ o r C á n o v a s todos los esfuer­
zos imaginables para evi tar que v in iesen las cosas á pun to de r o m p i m i e n ­
to. A t r i b u y ó s e l a causa inmed ia t a de é s t e á l a d ivergenc ia de pareceres 
que se m a n i f e s t ó entre los min is t ros a l discut irse e l p rocedimiento elec­
toral . E l s e ñ o r C á n o v a s y los s e ñ o r e s S a l a v e r r í a , Jove l l a r , Romero Roble­
do, A y a l a y e l min is t ro de M a r i n a opinaban que d e b í a emplearse e l siste­
m a que á l a s azón p o d í a considerarse vigente, a l paso que e l s e ñ o r Castro 
era de contrar io parecer, a d h i r i é n d o s e a l m i s m o e l s e ñ o r Orovio . E l s e ñ o r 
C á r d e n a s a p e t e c í a u n a f ó r m u l a de t r a n s a c c i ó n , d i c t amen que á nadie sa­
tisfizo. 

Creyóse en los pr imeros momentos que e l s e ñ o r C á n o v a s se e n c a r g a r í a 
de formar el nuevo minis ter io ; pero como no se prestaba á el lo sino á con­
d ic ión de que en él quedase l a r e p r e s e n t a c i ó n de l ant iguo par t ido mode­
rado, no pudo llegarse á v í a s de arreglo. 

Var ias veces r o g ó e l rey a l s e ñ o r C á n o v a s que hiciese u n esfuerzo para 
intentar l a r e o r g a n i z a c i ó n de l min is te r io ; mas v iendo l a fuerza de las ra­
zones que á ello o p o n í a l a del icadeza de l presidente de l Consejo, confir ió 
por i n d i c a c i ó n de é s t e e l encargo a l general Jove l l a r y a l s e ñ o r S a l a v e r r í a 

A juzgar por los antecedentes de sus ind iv iduos , representaba el nuevo 
minis ter io las doctr inas y las tendencias de l a an t igua U n i ó n L i b e r a l . E l 
s e ñ o r C á n o v a s d e c í a á cuantos q u e r í a n oirle que él y sus amigos estaban 
dispuestos á prestar todo su apoyo, firme é inquebrantable , a l gabinete 
que á su i n d i c a c i ó n acababa de formarse. 

E n cuanto a l s e ñ o r Jove l la r , no ocul taba su o p i n i ó n de que l a p r i m e r a 
necesidad del p a í s era l a c o n c l u s i ó n de l a guer ra y que á este fin d e b í a n 
consagrarse todos los cuidados y todos los esfuerzos del xobierno, aunque 
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siempre con e l p r o p ó s i t o de convocar las Cortes y hacerlas arbitras de l a 
c o n s t i t u c i ó n def in i t iva de l pa í s , en cuanto l a paz fuese u n hecho y no u n a 
esperanza. 

P o r regla general, l a prensa extranjera, y en especial l a inglesa, mos­
t ró grande asombro a l tener no t i c i a de l cambio de minis ter io , e n c o n t r á n ­
dolo de todo pun to injustif icado y condenando como u n a falta de sent ido 
pol í t i co l a in t rans igenc ia que h a b í a dado lugar a l rompimien to . Y a se 
c o m p r e n d e r á con c u á n t a f ru ic ión h a b í a n de glosar estas apreciaciones los 
conservadores l iberales. 

Presc indiendo de todo cr i ter io de par t ido , es lo cierto que l a o p i n i ó n 
p ú b l i c a v e í a en e l nuevo minis te r io u n gabinete dest inado á dedicarse t an 
sólo á l a g e s t i ó n admin i s t r a t i va y á l a t e r m i n a c i ó n de l a guerra, que era 
á l a s a z ó n l a m á s apremiante de las necesidades; es decir : u n min i s t e r io 
esencialmente transi torio. Este, por o t ra parte, estaba t an lejos de preten­
der l a r e p r e s e n t a c i ó n de u n nuevo programa, que n i s iqu iera quiso acep­
tar las dimisiones que le presentaron algunos altos funcionarios i m p u l s a ­
dos por su ex t remada delicadeza. N o contento con esto y á fin de que no 
pudiese caber l a menor d u d a acerca de sus intenciones, d i r i g i ó á los pocos 
d ías de estar en e l poder u n a c i rcu la r á los gobernadores civi les, af i rmando 
c a t e g ó r i c a m e n t e que s e g u i r í a l a p o l í t i c a de su predecesor y que, como 
este, era par t idar io de l a conc i l i ac ión , d á n d o l e s ins t rucciones para con­
servarla y robustecerla. 

Como en prueba y g a r a n t í a de l a s incer idad de sus promesas, p r o m u l ­
gó, en 1.° de octubre, u n real decreto disponiendo que, á tenor de lo esta­
blecido en e l a r t í c u l o 22 de l a l ey electoral de 23 de j u n i o de 1870, proce­
diesen los ayuntamientos á formar, con arreglo a l p a d r ó n de vec indad 
u l t imado en 30 de setiembre ú l t i m o , las l istas electorales que h a b í a n de 
preceder a l l ib ro de censo electoral , i nc luyendo en ellas á todos los elec­
tores comprendidos en e l a r t í c u l o 10 de d i cha ley, s i n otras excepciones 
que las consignadas en e l a r t í c u l o 2,° de l a m i s m a (1). 

Este decreto fué m u y aplaudido por los const i tucionales , porque c o n 
él p roc lamaba e l gobierno y r e c o n o c í a vigente en todas sus partes y ap l i ­
caciones l a lega l idad electoral de 1870, a p l i c á n d o l a inmedia tamente s i n 

(1) E l texto literal de estos artículos era el siguiente: 
«Artículo 1.° Son electores todos los espaüoles que se hallen en el pleno goce de 

sus derechos civiles, y los hijos de éstos que sean mayores de edad con arreglo á la le­
gislación de Castilla. 

Art. 2.° Exceptúanse únicamente: 
1. ' Los que por sentencia ejecutoria estén privados del ejercicio de derechos po­

líticos. 
2. ° Los que al verificarse las elecciones ss hallen procesados criminalmente, si 

contra ellos se hubiese dictado auto de prisión y no la hubieren subrogado con fianza 
en los casos en que sea admisible con arreglo á derecho. 

3. ° Los sentenciados á penas aflictivas ó correccionales, mientras no hayan extin­
guido sus condenas y obtenido rehabilitación con arreglo á las leyes. 

4. " Los que careciendo de medios de subsistencia reciben ésta en establecimien­
tos benéficos, ó los que se hallen empadronados como mendigos y autorizados por los 
municipios para implorar la caridad pública.» 
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l imi tac iones n i cortapisas. P r o m e t í a n s e que, dado e l p r imer paso, conti­
n u a r í a el Gobierno por esta senda, restablecie'ndose antes de l decreto de 
convocatoria l a v i d a p o l í t i c a dentro de los l í m i t e s legales y p u r g á n d o s e 
l a a d m i n i s t r a c i ó n , l a p rov inc i a y el m u n i c i p i o «de l v i rus car l i s ta y de l 
v i rus reaccionario que los in f i c ionaban ,» como d e c í a uno de sus ó r g a n o s 
m á s caracterizados. 

C o m o sucede en casos tales, cada par t ido y cada escuela echaban sus 
c á l c u l o s y h a c í a n sus vat ic inios , s e g ú n las esperanzas que acar ic iaban so­
bre el é x i t o de l a p r ó x i m a lucha . L o m i s m o a c o n t e c í a con las exageracio­
nes que en diversos sentidos se l e í a n en l a prensa. Son estos f e n ó m e n o s 
vulgares en semejantes p e r í o d o s ; pero á los cuales daba entonces m a y o r 
s ignif icación y t rascendencia l a í n d o l e especial de las circunstancias, pues 
t r a t á b a s e nada menos que de fijar l a ac t i t ud de los part idos respecto á l a 
R e s t a u r a c i ó n y de s e ñ a l a r e l r u m b o que d e b í a é s t a seguir en medio de l 
hervor de las pasiones. 

Y a en esto l a guer ra c i v i l tocaba á su t é r m i n o , c o n f i á n d o s e c o n r a z ó n 
en que é s t e no se h a r í a esperar m u c h o t iempo, en cuanto entrasen en cam­
p a ñ a los cien m i l hombres que e l real decreto de I I de agosto h a b í a l l a ­
mado a l servicio de las armas. Este asunto era e l ú n i c o que c o m p a r t í a con 
el de las anunciadas elecciones e l p r iv i l eg io de absorber l a a t e n c i ó n p ú ­
bl ica . 

N o b ien se e m p e z ó á hablar de é s t a s , r e a n i m ó s e el m u n d o po l í t i co , 
menudearon los programas, l l ov i e ron las candidaturas, d e b a t i é r o n s e aca­
loradamente los p r inc ip ios y v ióse á todos los part idos hacer ga la de l a 
o r g a n i z a c i ó n y d i s c ip l i na en que fiaban para obtener l a v i c to r i a en los 
p r ó x i m o s comicios . 

E l pun to fundamenta l de l debate fué en esa é p o c a el de l a const i tu­
c ión que d e b í a servir de modelo a l futuro c ó d i g o po l í t i co , pues a l paso 
que los m o n á r q u i c o s avanzados q u e r í a n que fuese l a de 1869, los conser­
vadores p e r s i s t í a n en sostener que no p o d í a ser otra que l a de 1845, pues 
las posteriores h a b í a n sido esencialmente revolucionar ias , e f í m e r a s y poco 
ó nada observadas, por lo c u a l no h a b í a n echado r a í ce s en el pa í s , cuyos 
verdaderos sent imientos no representaban. 

E n cambio, los const i tucionales , reunidos en grande asamblea en e l 
Teatro-Circo de l P r í n c i p e , en 6 de noviembre, con asistencia de todos sus 
prohombres y de representantes de todos los distr i tos, p roc lamaron u n 
cri terio comple tamente opuesto. E l Sr. Sagasta, que p r e s i d i ó l a se s ión 
manifestando hacerlo en lugar de l general Serrano a l cua l no p e r m i t í a n 
ocupar su puesto las disposiciones vigentes respecto á l a p a r t i c i p a c i ó n do 
los mi l i tares en los asuntos po l í t i cos , d e c l a r ó que su par t ido era e l m á s l i ­
beral dentro de l a m o n a r q u í a de don Alfonso X I I ; que su bandera era l a 
C o n s t i t u c i ó n de 1869 y que en el estado p o l í t i c o en que se ha l l aba l a na­
c ión «no p o d í a saberse s i e l par t ido d e b í a ó no acudi r á las urnas con 
ayuntamientos y diputaciones formados en odio a l par t ido consti tucio­
nal , unos, compuestos de carlistas á quienes h a b í a s iempre combat ido, y 
otros, de demagogos que tuvo sujetos á v ig i l anc i a .» 

Estas declaraciones t an terminantes y conminator ias fueron m u y de l 
agrado de l a concurrencia , que las a p l a u d i ó estrepitosamente. 
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A c o r d ó s e en esta j u n t a m a g n a e l nombramien to de u n a c o m i s i ó n no-
minadora que eligiese los i n d i v i d u o s que h a b í a n de componer l a J u n t a 
Di rec t iva y que é s t a se acercase a l Gobierno p i d i é n d o l e g a r a n t í a s y expo­
n i é n d o l e sus quejas para dec id i r si e l par t ido d e b í a i r ó no é. las elec­
ciones. 

Estos acuerdos levantaron na tura lmente g ran polvareda, mo t ivando 
en l a prensa p o l í t i c a apasionados debates. 

A l g u n o s d í a s d e s p u é s — á 21 de n o v i e m b r e — c a n t ó s e en Barce lona u n 
solemne Te Deum é h i c i é r o n s e en l a c i udad lumina r i a s y otras manifes­
taciones de regocijo por haberse conseguido á l a postre de grandes traba­
jos y sacrificios l a tan anhelada pac i f i cac ión de l ter r i tor io de C a t a l u ñ a , 
Este feliz suceso p e r m i t í a a l gobierno enviar a l Nor t e las tropas que 
hasta aquel d í a operaron en el P r inc ipado . C o n este refuerzo y con e l 
contingente que p o d í a sacarse de l a ú l t i m a q u i n t a i ba á reunirse en las 
Provinc ias Vascongadas u n e jé rc i to cuyo empuje no les era dable resist ir 
,á las huestes carlistas, minadas por l a fal ta de recursos y por el cansan­
cio de l p a í s que e x i g í a l a paz á voz en gr i to . 

Confióse l a g lor iosa tarea de acaudi l la r este e j é rc i to a l general Jove l la r , 
lo cua l fué otra de las causas de l a crisis min i s t e r i a l , por todos presenti-
íla. P o r o t ra parte, a p r o x i m á n d o s e l a c o n v o c a c i ó n de las Cortes y siendo 
necesario dar i m p u l s o y c a r á c t e r á l a p o l í t i c a de l a E e s t a u r a c i ó n , com­
p r e n d í a s e l a necesidad de que volviese á encargarse de d i r i g i r l a e l s e ñ o r 
C á n o v a s de l Cast i l lo . 

E n efecto, en 2 de d ic iembre firmó e l rey los reales decretos por los 
cuales a d m i t í a a l general Jove l l a r su d i m i s i ó n de l a Pres idenc ia de l Con­
sejo, c o n f i r m á n d o l e en su cargo de min i s t ro de l a G u e r r a y nombrando a l 
señor C á n o v a s presidente del nuevo gabinete, en e l c u a l conservaron sus 
puestos los s e ñ o r e s Sa l ave r r í a , D u r a n y L i r a , Romero Eob ledo y L ó p e z 
•de A y a l a . Confióse l a cartera de F o m e n t o a l conde de Toreno, l a de Es­
tado á don Fe rnando C a l d e r ó n Collantes, m in i s t ro d imi ten te de G r a c i a 
y Jus t ic ia , y de este departamento se e n c a r g ó d o n C r i s t ó b a l M a r t í n de 
Herrera, m i n i s t r o de F o m e n t o de l gabinete c a í d o 

Para descr ib i r e l efecto que a l pronto c a u s ó esta s o l u c i ó n en las var ias 
fracciones m o n á r q u i c a s b a s t a r á recordar l a s a ñ a con que l a c o m b a t i ó L a 
Iberia y e l enojo con que le r ep l i có L i Epoca afeando e l proceder de l par­
tido const i tuc ional , « q u e desea r í a , exc lamaba , condescendencias culpa­
bles en pago de minis te r ia l i smos por t ab l a .» 

S i n embargo, este m i s m o par t ido no t a r d ó en adoptar una ac t i tud co­
rrecta que, a l deci r de l a prensa oficiosa, h a b í a de l levar le á c o n t r i b u i r a l 
buen gobierno de l p a í s , tanto desde las filas de l a opos i c ión como desde las 
sil las minis ter ia les . E l Imparcial . que t e n í a sus mot ivos para no ser t a n 
benévo lo y opt imis ta , atacaba acerbamente á los const i tucionales porque 
en noviembre h a b í a n d icho que con ayuntamientos y diputaciones n o m ­
brados por e l poder era impos ib le i r á l a lucha, y en d ic iembre , cuando 
estaba en su m a n o que estas corporaciones fuesen obra del sufragio, de­
s i s t í an de exig i r lo , s a t i s f ac i éndose c o n que se diese en ellas p a r t i c i p a c i ó n 
á sus amigos. 

Así , puestos entre sus antiguos aliados que les t i l daban de t r á n s f u g a s 
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y los d i n á s t i c o s de a n t a ñ o que los tachaban de t ibios y apegados á las 
tradiciones revolucionarias, los const i tucionales t uv ie ron que sostener en 
aquella é p o c a u n a r u d a c a m p a ñ a . 

R e g o c i j á b a n s e los conservadores a l ver c ó m o se e n a r d e c í a l a pole 'mica 
entre el par t ido cons t i tuc ional y las fracciones no convert idas a l dinas-
t ismo. U n pe r iód ico moderado dijo entonces que de los c a p í t u l o s de car­
gos que mutuamente se enderezaban estos bandos resul taba e l proceso 
de l a R e v o l u c i ó n de Setiembre, L a ve rdad es que unos y otros se apl ica­
ban con tanto e m p e ñ o á recordar sus m á s tristes episodios, que difícil­
mente p o d í a superarles en severidad e l m á s s a ñ u d o enemigo de las 
escuelas revolucionarias. E c h á r o n s e en cara á los const i tucionales l as 
partidas de l a porra y las deportaciones á F i l i p i n a s y é s tos rep l icaron á 
su vez con airada vehemencia, recordando á sus contrar ios l a coa l i c ión 
carlo-republicana que h a b í a acabado por mo t iva r l a a b d i c a c i ó n de d o n 
Amadeo. 

Mientras de este modo se des l indaban los campos y se organizaban los 
partidos d iná s t i cos , f a c i l i t á n d o s e con el lo el tu rno pacíf ico de los par t idos 
legales, surgieron en l a i s la de C u b a disensiones bastante graves entre e l 
general Va lmaseda y e l comisar io regio s e ñ o r R o d r í g u e z R u b í para mo­
t ivar l a d i m i s i ó n de l a au tor idad mi l i t a r . A consecuencia de tan grave é 
inesperado suceso fué nombrado c a p i t á n general de aquel la colonia e l 
s eño r Jovel la r , r e e m p l a z á n d o l e en el min is te r io de l a Guer ra e l general 
Cevallos y confióse e l cargo de jefe de E . M . de l e jé rc i to de l Nor te a l man­
do del rey á don Jenaro Quesada, que á l a s a z ó n era a l l í general en jefe. 

E n l a P e n í n s u l a no se hablaba entonces sino de l a guerra y de las 
p r ó x i m a s elecciones. L a c i rcu la r de l min i s t ro de l a G o b e r n a c i ó n á los go­
bernadores civiles proc lamaba l a neu t ra l idad de l Gobierno en l a l u c h a 
electoral, p o n í a t é r m i n o á las facultades que coartaban l a l iber tad i n d i ­
v idua l y proclamaba el respeto a l derecho de r e u n i ó n . L a Iberia, ó r g a n o 
de los consti tucionales, se m o s t r ó satisfecha de l a lea l tad de l min i s te r io ; 
mas los republicanos atacaron con dureza l a c i rcu la r por conservarse en 
el la l a clasif icación de los part idos íegraíes é ilegales. 

L l evaba e l decreto de convocator ia l a fecha de 31 de diciembre y esta­
b lec ía que las elecciones de senadores y de diputados «se ve r i f i ca r í an por 
aquella vez en l a propia forma y con arreglo á las mismas disposiciones 
bajo las cuales se verif icaron las de las Cortes convocadas en 28 de j u n i o 
de 1872.» 

Es m u y digno de notarse que en el p r e á m b u l o de este decreto se pro­
clamaba que l a convocator ia se h a c í a en v i r t u d de l derecho personal de l 
rey, anterior y superior á todas las const i tuciones. 

Deb ía empezar e l p e r í o d o electoral en 20 de l siguiente mes de enero 
y fijábase para l a r e u n i ó n del Pa r lamento e l 15 de febrero. 

Dic tóse as imismo en e l ú l t i m o d í a de l a ñ o 1875 otro decreto, conte­
niendo una nueva ley de i m p r e n t a que las oposiciones l iberales cal if icaron 
de draconiana. E l Gobierno, por e l contrario, recordaba en el p r e á m b u l o 
que el ministerio-regencia h a b í a sacado, por e l decreto de 29 de enero, l a 
prensa pe r iód i ca de l d o m i n i o de l l i b é r r i m o arb i t r io adminis t ra t ivo , enu­
merando y precisando los i in icos delitos ó abusos por los que p o d í a n ser 
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suspendidos ó supr imidos los p e r i ó d i c o s y graduando rac ionalmente estas 
penas con r e l a c i ó n á a q u é l l o s . L a nueva ley era, á su j u i c i o , u n paso m á s 
en el camino de l a libertad. 

Presentada l a c u e s t i ó n en este pun to de v is ta no hay d u d a que t e n í a 
razón , pues no h a y t i r a n í a m á s insoportable que l a de l a arbi t rar iedad; 
pero las necesidades de los t iempos jus t i f i can á veces actos de severidad 
que fueran inexcusables en c i rcunstancias normales. A m b o s sistemas de­
b í a n juzgarse examinando sus condiciones de opor tunidad . 

Sea como fuere, e l Gobierno declaraba su cr i ter io y los mot ivos de l a 
ley en una e x p o s i c i ó n en l a cua l d e c í a que abandonar á l ey penal c o m ú n 
y a l j u i c i o c r i m i n a l ordinar io l a r e p r e s i ó n de todos los abusos que por l a 
impren ta pueden cometerse, es u n s i s tema que á p r i m e r a v i s ta seduce 
por su sencil lez, pero que no resiste á u n examen detenido, pues las m á s 
de las veces, a u n teniendo los caracteres necesarios pa ra considerarlos 
punibles, n i se amoldan b ien á las doctr inas y definiciones de l cód igo , n i 
se prestan á l a a p l i c a c i ó n de l a c r í t i c a o rd ina r i a en los ju ic ios , n i á sus 
t r á m i t e s y dilaciones, n i admi ten tampoco l a pena l idad c o m ú n , á no 
traspasar evidentemente los l í m i t e s de l a r a z ó n y l a jus t ic ia . Declaraba 
asimismo e l Gobierno que a l abrirse el p e r í o d o electoral con l a solemne 
convocatoria de las Cortes, deseaba garant izar á los par t idos legales e l 
noble palenque de l a imprenta , para que en él combatiesen en l u c h a pa­
cífica de opiniones, doctr inas y aspiraciones p a t r i ó t i c a s , i lus t rando á los 
comicios. 

E n aquellas impor tantes c ircunstancias h izo el s e ñ o r Castelar u n acto 
de gran s igni f icac ión y trascendencia, pub l icando e l d í a 11 de enero u n 
manifiesto d i r ig ido á los electores de Barce lona y de Va lenc ia , no t ab i l í s i ­
mo en todos conceptos. E l cr i ter io dominan te en este escrito y las razones 
en que se fundaba e n c o n t r á b a n s e resumidos en su p r i m e r pá r r a fo , cuyo 
tenor l i t e ra l es como sigue: 

« A c e p t o resueltamente los votos que me ofrecéis , sea cua l fuere e l re­
sultado de vuestros esfuerzos. Conozco las dif icultades electorales engen­
dradas por los d e s e n g a ñ o s de estos t iempos, por l a d e s o r g a n i z a c i ó n de l a 
democracia, por e l desaliento general , por las arraigadas p r á c t i c a s de u n a 
ant igua a b s t e n c i ó n . Conozco a d e m á s que las reservas de l Gobierno sobre 
legal idad ó i l ega l idad de los part idos i m p u l s a n a l re t ra imiento, y que las 
condiciones generales de l a l ucha , c o n estado de si t io, con prensa esclava, 
con mun ic ip ios nombrados de real orden, con las confiscaciones y los 
destierros; s in g a r a n t í a n i n g u n a de seguridad, y s in n i n g ú n medio de 
ejercer las m á s rudimentar ias l ibertades electorales, casi i m p o n e n y jus­
tifican una suprema r e s o l u c i ó n . 

»Pe ro en las Cortes de los cinco a ñ o s , y especialmente en l a Asamblea 
ú l t i m a ; cuando v i los frutos amargos de las antiguas abstenciones, v iendo 
los part idos m á s avanzados abandonar los Congresos para d a ñ a r y des­
t ru i r gobiernos a v a n z a d í s i m o s , p e r s u a d í m e de l a impos ib i l i dad de esta­
blecer las l ibertades modernas en E s p a ñ a s in restablecer los ant iguos 
procedimientos par lamentar ios y j u r é no ausentarme de n i n g ú n Par la ­
mento, no abstenerme de n i n g u n a e lecc ión , considerando uno y otra como 
laboratorios de l a o p i n i ó n i lus t rada en lo presente y como escuelas p r á c -
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ticas de progres iva e d u c a c i ó n para lo porvenir . E l gr i to que lanzo, pues, 
en el momento de convocarse los comicios y tener los c iudadanos u n 
voto de que solamente puede l a v io l enc ia despojarlos, es e l gr i to ¡A las 
u rnas !» 

Conviene fijarse en estas declaraciones que encierran todo u n progra­
m a de conducta , porque s e ñ a l a n l a tendencia que desde los pr imeros pasos 
c a r a c t e r i z ó al par t ido posibi l i s ta en e l p e r í o d o h i s t ó r i c o cuyos pr inc ipa les 
incidentes vamos en suc in ta forma r e s e ñ a n d o . 

R e u n í a n s e en tanto los const i tucionales para acordar l a l í n e a de con­
duc ta que d e b í a n seguir en las p r ó x i m a s elecciones. P o q u í s i m o s fueron 
los defensores de l re t ra imiento, p r o p ó s i t o que los s e ñ o r e s U l l o a y Bala-
guer combatieron con e n e r g í a . V o t ó s e por consiguiente l a l u c h a electoral, 
á reserva de d i r i g i r a l p a í s u n a protesta mot ivada , expl icando las coaccio­
nes que se cometiesen. 

P o r donde se ve que, á j u i c i o de los consti tucionales, hacerse unas 
elecciones s in perpetrarse violencias y atropellos, no p o d í a ser. 

C A P I T U L O II 

Las primeras Cortes de la Kestauración. — Terminación de la guerra civil.—Explica­
ciones del general Pavía en el Congreso, acerca del acto por él ejecutado en 3 de 
enero de 1874.—Los presupuestos.—Famosa declaración conservadora del señor 
Castelar.—Discusión de la base religiosa.—La abolición de los fueros délas Provin­
cias Vascongadas.— Optimismo de los conservadores.—Manifiesto de los señores 
Salmerón j Ruiz Zorrilla.—Creación del Banco Hispano-Colonial, -hevanisimiento 
de la suspensión de garantías.—Proyecto de reforma de las leyes municipal y pro­
vincial.—El empréstito de Cuba.—La ley de Instrucción pública —Modificación 
del gabinete.—Descontento de los moderados. 

Estaba te rminando el p e r í o d o de l a in t e r in idad en todos terrenos, pues 
el d í a 20 de enero del siguiente a ñ o 1876 d ió comienzo e l e j é rc i to de l Nor ­
te á los grandes movimientos e s t r a t é g i c o s que d e b í a n dar por resultado 
l a t e r m i n a c i ó n de l a guerra y empezaron en toda E s p a ñ a las elecciones 
de las C á m a r a s encargadas de elaborar l a c o n s t i t u c i ó n de l a restaurada 
m o n a r q u í a . 

N o t á b a s e en todas partes aquel la a n i m a c i ó n p rop ia de tales p e r í o d o s 
y á l a cua l cont r ibuyen, unos con su propaganda desinteresada, otros con 
su m a l encubier ta a m b i c i ó n , siendo por lo inus i tado de las c i rcunstancias 
mucho mayor que otras veces e l i n t e r é s que aquel la l u c h a insp i raba 

E n efecto, muchos dudaban que pudiese echar hondas r a í ce s l a nueva 
s i tuac ión y no eran pocos los interesados en que se realizase tan negro 
presagio, y esta d ivergencia de opiniones, u n i d a á l a que se h a b í a mani ­
festado en e l seno mi smo del par t ido d i n á s t i c o , exci taba los á n i m o s de u n 
modo extraordinar io. 

A ello coadyuvaron en g ran parte los moderados, representados en l a 
prensa por L a E s p a ñ a Católica, p romoviendo u n a grande a g i t a c i ó n con 
mot ivo de l a base religiosa, que dió lugar á l a p u b l i c a c i ó n de muchas pas­
torales y exposiciones de los prelados en favor de l a u n i d a d ca tó l i ca . 

A l hacerse los comentarios v vat ic in ios de costumbre con m o t i v o de 
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los resultados de las elecciones, u n p e r i ó d i c o que pasaba por ó r g a n o ex­
clusivo de l s e ñ o r Eomero Robledo h a c í a notar que el p r i m i t i v o par t ido 
const i tucional era e l que t e n í a r e p r e s e n t a c i ó n m á s numerosa en e l Con­
greso r e c i é n elegido y que no p o d í a culparse a l Gobierno s i , por dis iden­
cias ocurr idas en e l seno de esta a g r u p a c i ó n , l a m a y o r í a que tuvo en las 
Cortes el gabinete presidido por el s e ñ o r Sagasta se encontraba d i v i d i d a 
en tres fracciones, dos de las cuales eran minis ter ia les . 

Glosaban este tema los moderados augurando compl icaciones s in cuen­
to y dic iendo que estaban de enhorabuena los par t idar ios del r e y ' X y de l 
m í n i m u m de m o n a r q u í a posible. 

Sea como fuere, ello es que entraban en e l Par lamento m á s de 170 d i ­
putados de los parlamentos revolucionarios . E l elemento avanzado del 
partido conservador t r iunfaba en toda l a l ínea . 

S i n d u d a que el Gobierno p o d í a sacar de a h í u n g ran a rgumento en 
prueba de su imparc ia l idad , que los moderados negaban redondamente 
diciendo que el Gobierno prestaba su apoyo á muchos candidatos consti­
tucionales, mostrando t a l i n t e r é s en su t r iunfo que se les puso por mote: 
cuneros de oposición. Q u e j á b a n s e amargamente de que mient ras t an be­
névolo se most raba con sus adversarios combatiese con s a ñ a implacable 
á conservadores de acrisolada leal tad y respetable abolengo. 

L a ve rdad es que esta conducta t e n í a su e x p l i c a c i ó n en los sinsabores 
que le daba a l min i s te r io l a c u e s t i ó n religiosa. 

P o r fin, e l martes, 15 de febrero, a b r i é r o n s e con l a solemne p o m p a de 
costumbre las pr imeras Cortes de l a R e s t a u r a c i ó n . Tra tando e l rey de l a 
guerra en su discurso de apertura, a n u n c i ó su r e s o l u c i ó n de i r á ponerse 
al frente de l e j é r c i to que tantos laureles h a b í a a ñ a d i d o á los y a conquis­
tados en todos tiempos. T a m b i é n h izo constar que, desde el d í a de su 
p r o c l a m a c i ó n , m á s de t re in ta y dos m i l hombres h a b í a n cruzado y a el 
Océano para reforzar el e j é r c i t o de Cuba, en donde l a guer ra retardaba l a 
e m a n c i p a c i ó n de 76,000 esclavos. 

E n efecto, á las diez de l a noche de l d í a siguiente p a r t i ó el rey de l a 
corte, d e s p i d i é n d o l e en l a e s t a c i ó n de l Nor te m u c h í s i m o s diputados, se­
nadores y altos funcionarios, a m é n de una copiosa muchedumbre que se 
h a b í a agrupado en aquellos alrededores. 

Doce d í a s d e s p u é s , h a c í a n s e en M a d r i d grandes manifestaciones de 
gozo y entusiasmo con mot ivo de haberse recibido l a no t ic ia oficial de 
que D o n Carlos, seguido de algunos batallones, h a b í a abandonado e l te­
rr i tor io e s p a ñ o l , entrando en F r a n c i a por e l puente de A r n e g u i . 

Pero n i este suceso, con ser t an fausto y anhelado, n i l a apremiante 
necesidad de afianzar l a paz y robustecer l a restaurada m o n a r q u í a pudie­
ron ser parte á sosegar los á n i m o s por completo. Después* de l profundo 
sacudimiento que l a n a c i ó n h a b í a exper imentado en el p e r í o d o r evo lu 
cionario y de los trascendentales acontecimientos que acababan de cerrar­
lo de u n modo que no todos c r e í a n defini t ivo, quedaban muchas cosas 
por expl icar , muchas cuestiones por d i r i m i r , muchas cuentas por l i q u i ­
dar y no pocas deudas que satisfacer. De a q u í la acalorada p o l é m i c a que 
tuvieron en el Congreso el s e ñ o r C á n o v a s y don Ale jandro P i d a l , acerca 
<lel or igen y las tendencias de l a R e s t a u r a c i ó n , p o l é m i c a en l a cua l e l re-


